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Las firma, signo de identidad personal 
JULIA PABÓN BENITO 

Firmas de Carlos III ,  y de las reinas Blanca, Leonor y Catalina. 

La utilización generalizada, a partir del siglo XIV, de un 
material de escritura mucho más económico y práctico 
como es el papel, junto con el desarrollo de la institución 
del notariado, supone un nuevo y progresivo giro en las 
formas de validación regias. No sólo se desplaza el prota- 
gonismo de los sellos pendientesl, sino que también, mer- 

ced al cambio onomástico2, se extiende progresivamente 
la costumbre de la firma autógrafa del nombre -signum 
nominis-, convirtiéndose en signo de validación de un 
acto, estuviera o no sellado3. 

Carlos 111 el Noble (1387-1425) utiliza una firma 
muy parecida a la de su padre, ya que escribe su nombre 
en francés, seguido de lo que parece ser una pequeña cruz 
decorativa. Además subraya todo el conjunto con una línea 
ornamentada que acoge los trazos inferiores de algunas de 
las letras, obteniéndose un signo plásticamente armonio- 
so4. SU esposa, Leonor de Castilla, es mucho más austera 
en la impresión de su marca personal autógrafa, ya que 
tan solo enmarca su nombre con sendas cruces>. Juana, la 
infanta primogénita, y sus hermanas María y Beatriz, imi- 
tan el modelo paterno, estampando una serie de trazos 
decorativos y transformando la forma cruciforme por un 
motivo florals. 

Las firmas empleadas por Blanca de Navarra (1425- 
1441) y sus hijos Leonor y Carlos, príncipe de Viana7, son 
algo más sencillas que las de sus predecesores. Así, la reina 
añade un pequeño adorno final que se prolonga subra- 
yando todo el signo manuals. Leonor, que ostentaría el 
título regio navarro poco más de dos semanas (hasta 12 
febrero 1479), sigue las formas maternas con alguna varian- 
te más espontáneas. El príncipe tan sólo usa como moti- 
vo propio una línea bajo su nombre, que escribe en fran- 
cés, o incluso a veces nada más que algún trazo suelto. 

El advenimiento de la familia Foix-Albret al trono 
de Navarra trajo consigo una lógica variación de los sig- 
nos de identidad personal. Los monarcas Francisco de 
Febo (1479-1483) y Catalina (1483-1516), hijos de Mag- 
dalena de Francia, quien les representó durante sus mino- 
rías respectivas; firman sin ningún tipo de elemento deco- 
rativo. Ambos heredan el estilo personal de su madre, 
caracterizado por el trazo brioso, grande y alargado de las . 
letras, que en el caso de Francisco representan su nom- 
bre en francéslo. Juan 111 de Albret, casado con Catalina, 
tiene una firma caligráfica, alargando el trazado final de 
las letras". 

Cabe mencionar, siquiera brevemente, que las formas 
signatorias manuales utilizadas por los miembros de las 
ramas colaterales de la familia regis, las elites nobiliarias y 
los altos dignatarios eclesiásticos, no se apartaron, tenien- 
do en cuenta las lógicas variantes personales, de los tradi- 
cionales modos signatorios. Godofre de Navarra, hijo ile- 
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Firnm de Juan de Beuumont 

1 

gítimo de Carlos 111, tiene una firma caligráfica y muy 
clara, sin ningún tipo de adornoll. Luis de Beaumont, conde 
de Lerín, estampa un signo manual bastante sencillo, al 
igual que el obispo Nicolás de Echávarri, pudiéndose leer 

N O T A S  

tanto el nombre y apellido que se encuentra acompañado 
de algunas líneas ornamentalesli. Sin embargo, Juan de 
Beaumont, hermano de Luis, que llegaría a convertirse en 
prior de la Orden de San Juan de Jerusalén, adopta, como 
mosen Pierres de Peralta o Alain de Albret, un trazado 
suelto y aparentemente en forma de garabato que repre- 
senta en definitiva un tipo de grafía personal y propial4. 

A partir de 15 12, los monarcas de la naciente coro- 
na hispana lo son también del viejo reino navarro. Por lo 
tanto, procedería realizar, bajo un marco mucho más 
amplio, el análisis de los signos manuales validatorios de 
los soberanos desde Fernando el Católico, del cual caben 
esperar unos resultados sin duda enriquecedores, pero que 
sobrepasan los objetivos iniciales. 

1 F. MENÉNDEZ-PIDAL DE NAVAS- 
CUÉS, Apuntes de Sigilografíu Española, 
p. 58. 

2 B. FRAENKEL, La signdture. Genese 
d'tm signe. París, 1992, p. 99-101. 

3 A. GIRY, Alanuelde Diplonutique, París, 
1894, p. 607-61 1. 

4 AGN, Cornptos, c. 45, n. 30 XXVIII; c. 
54, n. 61 11; c. 57, n. 11; c. 58, n. 57 
11. 

5 AGN, Cornptos, c. 76, n. 45 1; c. 91, n. 
1 x v .  

6 AGN, Comptos, c. 81, n. 10 XLI; c. 85, 
n. 42 111. 

7 J. M. LACARRA reproduce dos bille- 
tes autógrafo del Príncipe de Viana que 
se conservan en el Archivo de los duques 
de Medinaceli. El primero está dirigi- 
do a doña María de Armnedáriz (Arta- 

jona, 2 mayo 145 1) y el segundo a Pero 
de Veraiz. También recoge el testamento 
ológrafo del príncipe (Historia política 
del reino de Ndzjarra, 3, Pamplona, 1973, 
p. 266, 269 y 272-273). 

8 AGN, Co~nptos, c. 126, n. 10 IX, c. 126, 
n. 15 V. 

9 AGN, Conzptos, c. 160, n. 4 11; c. 160, 
n. 23; c. 163, n. 25 XII. 

10 AGN, Colnptos, c. 163, n. 37 111; c. 164, 
n. 19 IV; c. 193, n. 28. 

11 AGN, Cornptos, c. 193, n. 28. 
12 AGN, Comptos, c. 110, n. 17, LVIII; c. 

127, n. 12. 
13 AGN, Cornptos, c. 108, n. 10, XXXIII; 

c. 124, n. 39 XX y c. 171, n. 7 XI. 
14 AGN, Conzfitos, c. 158, n. 3 1; c. 110, 

n. 9 XLVII; c. 164, n. 24 VIII; c. 165, 
n. 8. 


